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“ALGO HABRAN HECHO”

 LA HISTORIA ADVENTISTA EN SUDAMERICA

(Sermón para el sábado 5 de marzo 2011 o próximos – enfoque misionero)
Introducción
Leamos Romanos 15:4  
“Porque las cosas que se escribieron antes, para nuestra enseñanza se escribieron, a fin de que por la paciencia y la consolación de las Escrituras, tengamos esperanza.”

Recordar vs. Olvidar.  Tiene sus beneficios recordar y sus consecuencias el olvidar.

Cita de Elena de White: 

“Al recapacitar en nuestra historia pasada, habiendo recorrido cada paso de su progreso hasta nuestra situación actual, puedo decir: ¡Alabemos a Dios!  Mientras contemplo lo que el Señor ha hecho, me siento llena de asombro y confianza en Cristo como nuestro caudillo.  No tenemos nada que temer en lo futuro, excepto que olvidemos la manera en que el Señor nos ha conducido y sus enseñanzas en nuestra historia pasada.” Joyas de los Testimonios Tomo 3 -1915, "Life Sketches," pág. 196.
Por eso la repetición Deuteronomio 6: 7  
“y las repetirás a tus hijos, y hablaras de ellas estando en tu casa, y andando por el camino, y al acostarte, y cuando te levantes.”
Desarrollo 
Vamos ahora a adentrarnos en la historia para aprender de ella, en este día en que queremos enriquecernos a partir de la historia del comienzo de la fe adventista en Sudamérica.  “Algo habrán hecho” no es solo una frase para referirse a gente especial, es una frase que puede de aquí en más comenzar a referirse a tu propia historia.
¿Hay algún secreto que me ayude en mis luchas personales, encerrado en la frase bíblica “porque tenía puesta la mirada en el galardón”? (Hebreos 11:26 up)

ILUSTRACIONES: (de ser posible, ante los comentarios sobre cada personaje, exhibir una foto en una pantalla. Si no tiene una foto, búsquela en internet en Google, Imágenes.  Para ilustrar las referencias a los presentes, poner fotos de personas anónimas, todo con el programa de computación Power Point)
1. Los Pioneros de la Biblia

a. 
Abraham y su peregrinaje a Canaán: 
i. Leer Hebreos 11: 8-10
ii. Una historia de agricultor a fundador de dinastías.  Resaltar los cambios obrados en su vida mientras cumplía su misión.  Moraleja: nosotros también podemos cambiar mientras cumplimos nuestra misión.
b. Pablo y su peregrinaje a la Fe: 
i. Leer 1 Timoteo 1: 12 – 14 o Hechos 26: 9-16
ii. Una historia de perseguidor a perseguido cumpliendo la misión. Resaltar los cambios ocurridos en su vida. Moraleja: nosotros también podemos cambiar llevando el mensaje a otros.
c. Jesús y su peregrinaje al cielo: 
i. Leer Lucas 2:  37-43 (describe los primeros años de vida de Jesús.
ii. “Y aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen.” Hebreos 5:8-9
iii. Una historia de carpintero a maestro de la Nación con una misión. Resaltar los cambios paulatinos en su corta vida. Moraleja: Misión evangelica y cambios personales se puede cambiar. 
d. Tu peregrinaje de vida
i. 
Leer Hebreos 12:1-3  (despojémonos de los pesos que nos rodean)
ii. ¿Cuáles son las cosas que debemos quitar de nosotros? (laborales, sexuales, económicas, sentimentales, recreativas, académicas, etc.) 

iii. Aprendamos de la historia de muchos y entonces corramos nuestras propias carreras por delante. Las historias de cambios misionando da ánimo (ver Rom. 15:4)
2. Los pioneros religiosos en Sudamérica

a. Manuel Lacunza

Nació en Santiago de Chile el 19 de julio de 1731 – Murió olvidado a la orilla de un camino en Imola, Italia, alrededor del 18 de junio de 1801 teniendo 70 años. Había sido un sacerdote y teólogo jesuita chileno, autor de una revolucionaria interpretación de las profecías de la Biblia.
Debido a la expulsión de los jesuitas por orden del Rey Carlos III de España, Lacunza salió exiliado de Chile en 1767. Su destierro lo llevó a la ciudad italiana de Imola.  En Chile, había ganado cierta discreta fama como orador en el púlpito.  
Algunos jesuitas chilenos, colegas suyos, lo describían como "un hombre cuyo retiro del mundo, parsimonia en su trato, abandono de su propia persona en las comodidades aun necesarias a la vida humana, y aplicación infatigable a los estudios, le conciliaban el respeto y admiración de todos".
En este retiro casi total, el jesuita realizó el trabajo teológico de su vida, enmarcado en la corriente del milenarismo. En 1790 culminó los tres tomos de su obra “La venida del Mesías en gloria y majestad”. A partir de entonces, y hasta su muerte, realizó infructuosos esfuerzos, para conseguir autorización y apoyo para llevar su obra a la imprenta.
En 1812, a despecho de las prohibiciones anteriores, “La venida del Mesías en gloria y majestad” fue publicada póstumamente en Cádiz bajo un seudónimo. En Londres se realizó otra edición en castellano en 1816 en 4 tomos, la cual fue financiada por el general argentino Manuel Belgrano.  Este sintió tanto entusiasmo por la obra que, con la colaboración de algunos amigos, introdujo al país 1496 colecciones pese al recelo oficial.   El libro fue denunciado ante tribunales españoles y prohibido por la inquisición en 1819.  Una traducción al inglés fue publicada en 1827 por Edward Irving también en Inglaterra.
Por todo esto, no es extraño que el libro fuera transformándose en una de las mayores influencias del gran desarrollo del milenarismo ocurrido en el siglo XIX. Por ejemplo, las teorías de Lacunza -y sus seguidores en el mundo anglosajón- inspiraron al movimiento estadounidense del milerismo, a través de su líder, el predicador Guillermo Miller. Y a su vez, a través del milerismo, se podría afirmar que Lacunza influyó en los actuales herederos espirituales de dicho movimiento: los Adventistas del Séptimo Día.
El tema general de su obra fue el retorno de Cristo, el milenio y la instauración del Reino futuro.  En la primera parte de su obra expone sobre ese retorno, expone sobre el milenio, sobre las dos resurrecciones (pre y posmileniales), el Juicio de los vivos y de los muertos, y el combate final.  En el segundo tomo hace un análisis de diez profecías bíblicas.  En el tercero se ocupará de la segunda venida de Cristo, del Juicio final, de los cielos y de la tierra nuevos.  Describe la Nueva Jerusalén, la dicha milenial, el estado del universo, el juicio final y, por último, la felicidad de los salvados.
Lacunza entendía que, a partir de las profecías bíblicas, se podía esperar, para el período previo al "Día del Señor", una apostasía generalizada de la Iglesia Católica. Ella pasaría a formar parte del Anticristo, comprendido esto no como un individuo, sino como "cuerpo moral" integrado por todos los apóstatas y ateos de la Tierra. Este punto fue, en definitiva, el que le valió la condena vaticana de su obra.  Reivindicó el sentido literal de la Escritura y rechazó las interpretaciones alegóricas del barroco.  “La Escritura debe interpretarse a sí misma”, decía.
Lacunza influyó y fue leído posteriormente por varios de los próceres que se habían involucrado en la Revolución de Mayo de 1810 en la Argentina.  En el Río de la Plata admiraron al jesuita chileno: Ambrosio y Deán Gregorio Funes en Córdoba; el canónigo Juan Ignacio de Gorriti en Salta; el Pbro. Dr. Pedro Ignacio de Castro Barros, riojano; Domingo Faustino Sarmiento, sanjuanino y los porteños Francisco Ramos Mejía y el ya mencionado Manuel Belgrano, creador de la bandera argentina.
Aplicación:  Debió vivir muchos cambios pero no dejó su misión.

b. Francisco Ramos Mejía
Nacido en 1773 y fallecido en 1828, llegó a ser un poderoso hacendado, hombre público de la nacionalidad argentina, quien desde los días de Regidor del primer Cabildo de Buenos Aires en 1810 (año de la Revolución contra España), mantuvo y cultivó una bondadosa espiritualidad cristiana. Encarnó junto con otros próceres, el intento de forjar la Argentina del respeto, del amor al desvalido y la inclusión no violenta a la Patria del hombre originario y al evangelio de la salvación solo por Jesucristo y su Palabra.  Pero otra fue la Argentina que decidió nacer, prefiriendo el catolicismo de Presidente Bernardino Rivadavia o la violencia tiránica del General Juan Manuel de Rosas.
Entre sus creencias bíblicas distintivas estuvo la esperanza en el segundo advenimiento de Cristo como la solución final, el respeto de los diez mandamientos como guía de vida, inclusive del que prescribe la observancia del séptimo día de la semana, el sábado, como día de reposo del Señor Jesucristo, los apóstoles y la iglesia cristiana primitiva y la defensa de los derechos humanos y la libertad religiosa de nuestros pueblos originarios. Sin embargo nada de esto le impidió apoyar a la naciente república toda vez que sus principios se lo permitieron.
A diferencia de Juan Manuel de Rosas su adversario, hombre de armas, dado a la inclusión violenta o al exterminio, "Don Pancho", como lo llamaban sus allegados afianzó la fortuna de su esposa sobre la base del amor, la espiritualidad y la guía del evangelio de Cristo.  Dos argentinas estaban naciendo, sobre bases diferentes, pero la de Ramos Mejía sería absorbida por la intolerancia, el prejuicio, el enfrentamiento y la mezcla de intereses económicos mezquinos. 

Actuando en forma totalmente opuesta a las costumbres, les compraba la tierra a los indígenas en lugar de tomarla por la fuerza. Esta actitud tan inusual le ganó el respeto de los aborígenes, pero, más de una vez, lo puso en aprietos con las autoridades, quienes veían en los indígenas seres inferiores y explotables. No obstante, como la justicia y el espíritu pacifista formaban parte de las convicciones de Ramos Mejía, trató de practicarlas a lo largo de toda su vida.  

De esta forma, en armonía con la naturaleza y con la moral bíblica, Ramos Mejía fue un cristiano genuino y practicante. Protegió a los indios, pero neutralizó su tendencia natural al ocio, enseñándoles a trabajar incorporándolos a todas las actividades agropecuarias de su nueva estancia a la que llamó Miraflores ubicada en el actual Partido de Maipú, Provincia de Buenos Aires. 

Algunas de las verdades bíblicas que defendió y proclamó fueron las siguientes:

1) La Biblia es la única norma de fe y doctrina.
2) Dios es creador y soberano.

3) Cristo y los apóstoles constituyen el único fundamento verdadero de la iglesia cristiana.

4) Los Diez Mandamientos son válidos para la cristiandad, incluso el cuarto.  (Ramos Mejía guardó el sábado, séptimo día de la semana, desde que descubrió esta verdad hasta su muerte. En sus establecimientos tanto indios como peones no trabajaban en ese día y realizaban cultos).
5) Gracias a la influencia de Manuel Lacunza, creyó en la segunda venida de Cristo literal e inminente.
6) En cuanto al estado de los muertos, sostuvo que cuando el hombre muere sus funciones desaparecen y su cuerpo se desintegra en el polvo de la tierra.  

7) La resurrección se producirá cuando Cristo regrese a esta tierra.

8) La salvación se obtiene sólo por fe en Cristo.

9) El bautismo bíblico es por inmersión.

10) Rechazó la transustanciación del cuerpo de Cristo en la hostia, porque no tiene base bíblica.

11) La Biblia enseña que el sacerdocio puede ser ejercido por todos los creyentes.

12) La adoración de imágenes es contraria a la enseñanza bíblica y por lo tanto debe ser rechazada.

Francisco Hermógenes Ramos Mejía falleció el 5 de marzo de 1828 en su estancia Los Tapiales (Hoy Museo Nacional y donde se levanta el gigantesco Mercado Central de Buenos Aires).  Tenía 54 años.  El mismo día de su muerte, su familia inició los trámites para poder sepultarlo en el cementerio del parque de la chacra. Pasaron dos días esperando la autorización gubernamental para la inhumación, la cual era negada debido a sus antecedentes de "hereje".  Debido a que el cuerpo de Francisco Ramos Mejía continuaba en una de las salas de la chacra, al tercer día entraron a la sala ocho de sus fieles indios, tomaron el féretro con el cuerpo de Don Francisco y lo depositaron sobre una carreta. Fuera de la casona, lo esperaban varios aborígenes que formando un cortejo, siguieron a la carreta, la cual, cruzó el Río Matanzas, y se perdió en el desierto. Nunca se supo el lugar exacto en el que fue enterrado por sus fieles pampas.  Ese secreto murió con los indios y su cuerpo aun espera la resurrección prometida por Jesús.  
Ramos Mejía murió 16 años antes de comenzar la historia oficial del movimiento mundial adventista y lo hizo como fiel guardador del sábado y creyendo en la segunda venida de Cristo. Esto lo califica más allá de toda duda para ser considerado el primer creyente con una fe similar a la adventista del séptimo día en Sudamérica desde la Revolución Francesa, que se tenga registro.
Aplicación: Debió vivir muchos cambios pero no dejó su misión.

c. General Don Manuel Belgrano

Nació en Buenos Aires el 3 de junio de 1770 y falleció el 20 de junio de 1820.  Fue un intelectual, economista, periodista, político, abogado y militar de las Provincias Unidas del Río de la Plata, actual Argentina. Participó de la Revolución de Mayo contra la corona española en 1810 y de la Guerra de Independencia de la Argentina, y es el creador de la Bandera nacional.  Se le encargó la dirección del Ejército del Norte, y aunque fue derrotado por las fuerzas realistas, sentó las bases de la declaración de independencia paraguaya de 1811.  
El General José María Paz dijo de el “Belgrano no tenía, como él mismo lo ha dicho, grandes conocimientos militares, pero poseía un juicio recto, una honradez a toda prueba, un patriotismo puro y desinteresado, el más exquisito amor al orden, un entusiasmo decidido por la disciplina y un valor moral que jamás se ha desmentido”.
Entre los historiadores se cree que en tiempos cuando se buscaba apoyo para la causa de la independencia, era preciso demostrar que los americanos eran capaces de pensar con profundidad. Belgrano consideró que una forma de demostrarlo era dar a conocer la obra de Manuel Lacunza.  Por eso se empeñó en difundir su obra “La Venida del Mesías en Gloria y Majestad” altamente conceptuada tanto en Europa como en América.  Mientras se desempeñaba como Embajador en Londres gestionó, editó y escribió el prologo de una edición en castellano en 1816 en 4 tomos, la cual fue financiada por sí mismo y el apoyo de varios amigos.  Este sintió tanto entusiasmo por la obra que introdujo al país 1496 colecciones pese al recelo oficial.   El libro fue denunciado ante tribunales españoles y prohibido por la inquisición en 1819. 

Una de esas colecciones fue leída, defendida y difundida por hombres patrios como el ex Presidente Domingo Faustino Sarmiento (1873) precursor del sistema argentino de educación pública y difusor del progreso científico y cultural del país.  
De lo expuesto surge que Don Manuel Belgrano, aunque no se conoció personalmente con Manuel Lacunza, sí conoció su obra más importante y al editarla hizo una notable contribución, no sólo a la cultura sudamericana, sino para revalorar una doctrina fundamental del cristianismo: LA SEGUNDA VENIDA DEL SEÑOR JESCRISTO.  Belgrano confiaba que con su regreso, Cristo restauraría tanto el ecosistema como al hombre a su perfección original y sería esta la única solución para los problemas del hombre. 

Uno de estos ejemplares traído por Belgrano, fue encargado por Francisco Ramos Mejía, quien ya conocía la misma y la había copiado a mano del manuscrito del domínico Celestino Guerra. Esta obra contiene un prólogo escrito por el mismo Belgrano titulado “El Editor a los Americanos”. El motivo que lo inspiró a redactar este prólogo es de carácter tanto político como religioso, articulando la capacidad intelectual y política de los americanos, junto a los deseos de crear una nueva sociedad. 


d. Miremos ahora a nuestra propia vida personal
i. Cabe preguntarnos, ¿Cuál es la lucha que has emprendido para lograr la conquista de una vida semejante a la de Cristo?  ¿Forma parte de tu vida de cambios el ir testificando y haciendo obra misionera regular?
ii. ¿Estás dispuesto a que estas historias te hagan sentir parte de lo que Dios desea traer al mundo?  La historia da ánimo, si ellos pudieron, puedo (ver Rom. 15:4)
iii. ALGO HABRAN HECHO que yo pueda hacer.
3. Los pioneros adventistas en el continente
a. El primer pastor, Francisco H. Westphal 

Despues de Ramos Mejía, se retoma el hilo de la observancia del sábado en Felicia, Provincia de Santa Fe en Argentina, en torno del año 1885, cuando algunas familias suizo-francesas (Dupertuis, Arn, Dobantón, Pidoux, etc.), pertenecientes a la iglesia bautista, comenzaron a observar el sábado y pronto aceptaron la fe adventista del séptimo día por la lectura de publicaciones procedentes de Europa. 
Algo similar ocurrió hacia 1886 cuando un inmigrante italiano, don Pedro Peverini, residente en Las Garzas, Santa Fe, quien conoció la fe adventista del séptimo día como resultado de leer publicaciones que recibió desde Torre Pellice, valles valdenses del Piamonte (Italia), fe que abrazó hacia 1889.  El fue el tronco de una numerosa familia de adventistas. 

Un tercer grupo de adventistas surgió en los departamentos de Diamante  cerca de Paraná, Provincia de Entre Ríos.  La zona estaba siendo colonizada por inmigrantes alemanes provenientes de Rusia. Entre ellos, merecen destacarse Don Jorge Riffel y su esposa, que regresaron a los fértiles campos entrerrianos a principios de 1890. En realidad se habían trasladado a Entre Ríos, por primera vez, en 1880. En el puerto de Diamante se encontraron, providencialmente, con el Sr. Reinhardt Hetze, un alemán que había llegado hacía un tiempo de Rusia, quien invitó a los recién arribados y los llevó en carro hasta su casa para que pasaran la noche. Durante el viaje Riffel le explicó con fervor el mensaje de la Biblia que había descubierto; al día siguiente Hetze observó por primera vez el sábado como día del Señor.
En el año 1894, el Pastor Francisco Westphal, de los Estados Unidos y su familia fueron invitados por los dirigentes mundiales de dicha Iglesia, la Asociación General de los Adventistas del Séptimo Día, para trabajar como el primer ministro adventista ya que eran muchas las personas que profesaban este credo en Argentina y Brasil careciendo de un Pastor ordenado oficialmente.  
Fue en agosto del mismo año cuando el Pastor Francisco Westphal, junto a su esposa, su hijo Carlos y su beba Helen, arribaron a la ciudad de La Plata, cerca de Buenos Aires.   Una vez ubicada su familia, el Pastor Westphal viajó por barco hacia Diamante en la Provincia de Entre Ríos.  El 9 de septiembre de 1894, Westphal organizó formalmente una iglesia con 36 miembros, en la zona rural de Crespo. Esta fue la primera Iglesia Adventista del Séptimo Día en la Argentina y también en Sudamérica. 

Los católicos y protestantes de los alrededores, acostumbrados a observar el domingo como día de reposo religioso, no vieron con buenos ojos esta verdadera innovación en las prácticas del culto cristiano como lo era la observancia del séptimo día de la semana, el sábado, tal como lo prescribe la Santa Biblia.  Además, estos cristianos adventistas no fumaban ni consumían bebidas alcohólicas, tampoco carne de cerdo.  No obstante, los veían como personas muy trabajadoras, amables y confiables. La libertad religiosa imperante hizo que convivieran en paz y armonía, tolerando las diferencias y prestándose ayuda mutua, como sucedió con motivo de la construcción del primer edificio del colegio Camarero, que hoy es la prestigiosa Universidad Adventista Del Plata.
Cuando el Pastor Westphal regreso a su casa varios meses después, ya no pudo encontrarse con su hijita Helen que para entonces había fallecido de una imprevista enfermedad infantil hecho que desconocía debido a las perdidas frecuentes de correspondencia.  Tales fueron los sacrificios de aquellos pioneros.
b. Dr. Roberto Habenicht
Fue el primer medico adventista que llegó a nuestro país. Había estudiado medicina en Estados Unidos en una universidad pública, mientras ejercía su actividad pastoral. 

En 1901 recibió una invitación para trasladarse a Argentina a fin de desempeñarse como misionero en un país donde el adventismo estaba siendo bien recibido. Llegó ese mismo año.  En 1902 se trasladó a la zona de Crespo en la provincia de Entre Rios donde fue autorizado a desempeñarse como médico y se estableció entre los colonos alemanes. Su primera tarea en estas tierras fue aprender el idioma aunque pudo trabajar casi con normalidad usando su alemán.
En Entre Ríos Habenicht pronto se hizo conocido especialmente por la gente de campo.  En 1903 el doctor se mudó a la zona de Aldea Camarero donde algunos meses atrás había comenzado a dar clases en el incipiente colegio adventista.  En 1907, compró una propiedad en un terreno lindante con el colegio y construyó su casa que con el tiempo se convertiría en su consultorio y luego en sala de internaciones.
Ese mismo año la Iglesia Adventista votó -posiblemente el día 22 de octubre- crear en Camarero un pequeño sanatorio que esté en conexión con el colegio que allí funcionaba.  El sanatorio se construyó en los terrenos el Dr. Roberto cedió en venta a pedido de la iglesia adventista.  Estos estaban muy bien ubicados y linderos al colegio.
La iglesia adventista también lo puso al frente del proyecto y así Roberto Habenicht fue el primer director de la institución naciente. Un año después fue creada en el colegio la “Escuela de Enfermería”. El Colegio Adventista del Plata brindaba cursos para misioneros y cursos de música y ahora también disponía de una escuela de enfermería.
Más de 100 años después los alumnos de la Facultad de Medicina de la Universidad Adventista del Plata, en la ahora llamada localidad de Libertador San Martín, se preparan como futuros médicos en las aulas prácticas del Sanatorio Adventista Del Plata. También aún hoy -a la manera de Habenicht-  muchos médicos del Sanatorio son profesores en la Universidad Adventista lindante.

c. Miremos ahora a nuestra propia vida personal
i. ¿Cómo fueron los comienzos de tu vida con Cristo?  ¿Estás dispuesto a seguir luchando para alcanzar el cielo que estos hombres anhelaron combinando la lucha con la testificación a otros?
ii. Leer Hebreos 11:13 Por la fe murieron todos sin haber recibido lo prometido, pero lo vieron de lejos y lo saludaron. (Recordar 11:26)
4. Los pioneros y sus moralejas
a. De Abraham: aprendemos a confiar, avanzar, desear y plantar altares de testimonio.
b. De Pablo: aprendemos que todos podemos cambiar y elegir algo mejor mientras predicamos incansablemte.
c. De Jesús: aprendemos que todo en la vida es gradual si tenemos EL PODER que también capacita para la misión a tu mundo.
d. De Manuel Lacunza: aprendemos la valentía de testificar sus ideales.
e. De Francisco Ramos Mejía: aprendemos de su fidelidad, su servicio al prójimo mientras intentaba fundar una nación diferente a través de un mensaje único.
f. De Manuel Belgrano: aprendemos a servir sin egoísmo esperando algo mejor de los demás usando el mensaje divino para motivar el nacimiento de naciones. 
g. Del Pastor Francisco H. Westphal: aprendemos a sembrar con lagrimas para recoger con alegrías los frutos del testimonio y la obra misionera.
h. De Roberto Habenicht: aprendemos que un profesional también es símbolo de servicio, sacrificio y predicación del evangelio.
Conclusión

ALGO HABRAN HECHO, lo vemos en estos grandes hombres de la historia Bíblica, sudamericana y adventista.  Hoy todos podemos sentir que es posible ir cambiando mientras se sigue la misión de compartir.  Cuando los grandes ideales se mantienen frescos ante nuestros ojos, todo es posible.  
Se puede cambiar con el poder de Cristo en tu vida.  Tu carácter puede cambiar, tu matrimonio puede mejorar, tu trabajo puede crecer, tu instrucción se puede ampliar, tu salud puede volver, tu dinero puede rendir.  “Todo lo puedo en Cristo que me fortalece” supo decir el gran San Pablo.
La historia solo tiene que ser un aliciente para buscar estar a solas con Cristo y poder decirle: “Por tanto nosotros también, teniendo en derredor nuestro tan grande nube de testigos, despojémonos de todo peso y del pecado que nos asedia, y corramos con paciencia la carrera que tenemos por delante, puestos los ojos en Jesús, el autor y consumador de la fe.” (Hebreos 12:1-2)
¿Cuánto de los presentes les gustaría ser testigos de estas verdades maravillosas de salvación y decirle al Señor, “Ayúdame a cambiar como estos cambiaron”?.  Si hay aquí alguien que desee decirle esto al señor, yo quiero orar por Ud., desde aquí.  Los que quieran hacer un pacto con Dios de cambiar con SU PODER, de cambiar motivados por un galardón cada día más cercano, yo quiero orar por Ud.  Todos los que gusten prepararse como misioneros y buscar mayores cambios al encontrarse con Jesús, pónganse de pie y yo orare a Dios para que te bendiga con esta promesa:
“Y ellos le han vencido (a Satanás) por medio de la sangre de Cristo y de la palabra del testimonio de ellos, y menospreciaron sus vidas hasta la muerte”  Apocalipsis 12:11
¿Quieres vencer? Busca a Cristo y testica con tu boca palabras de salvación a otros.  ¿Quién quiere ser el primero en ponerse de pie para reconsagrar su vida al Cristo de los cambios y llevar la palabra a otros?  Ponte de pie.
ORAR

Pastor Darío Bruno

Director de Asuntos Públicos y Libertad Religiosa

Unión Argentina.
